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Título: Importancia de la disciplina en la etapa de Educación Primaria. 
Resumen 
La escuela debe ser un lugar para que el alumno se sienta seguro y despierte su interés por aprender y formarse para el futuro. La 
disciplina en la escuela es el conjunto de normas que regulan la convivencia. Las normas mantienen el orden y crean un ambiente 
adecuado para aprender, además, producen hábitos en los alumnos que les sirven para convivir en la escuela y les inculcan valores 
que, en un futuro, les servirán para integrarse bien en la sociedad. 
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Title: The importance of discipline in the stage of Primary Education. 
Abstract 
School should be a place where the student feels secure and awakens their interest in learning and prepare them for the future. 
Discipline in school is the assortment of rules that regulate coexistence within it. The rules maintain order and create an 
environment adequate for learning, and also, produce habits in students that serve their coexist within school and plant values 
that, in the future, will serve them well in their integration into society. 
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ESTRATEGIAS DEL DOCENTE PARA CONSEGUIR DISCIPLINA EN CLASE. LA IMPORTANCIA DE LAS NORMAS 
Los profesores deben desarrollar estrategias para controlar la conducta de los alumnos en clase y motivarlos, con una 
forma amena y flexible de dirigir el aprendizaje, adecuando las actividades al nivel de cada grupo, haciendo que les 
resulten atractivas y correspondan a sus intereses. 
 Con una adecuada planificación de las actividades, se consigue motivarlos para que participen  en las tareas,  aprendan 
y, a la vez, se mantiene la disciplina pues la falta de motivación es una de las causas más comunes de la indisciplina. 
La motivación es un aspecto muy importante en la educación y si el profesor logra captar la atención de los alumnos 
conseguirá que sean responsables de su propia conducta, reconociendo las normas del centro escolar como algo necesario 
para aprender en un buen entorno y reconociendo el mérito al esfuerzo. 
Es muy importante que al iniciar el curso el docente explique, de manera clara y comprensible, la normas de conducta, 
las actividades de aprendizaje que se van a desarrollar y los objetivos que espera conseguir de sus alumnos, lo que espera 
de ellos. 
En la motivación, tiene gran importancia la personalidad y la actitud del docente en clase. Para conseguir todo lo 
anteriormente expuesto, el profesor debe tener una actitud abierta que haga la clase amena e interesante, flexible para 
adaptar su planificación a la evolución del grupo a lo largo del curso y actuar ante cambios de conducta que se puedan 
producir en sus alumnos, abierto al diálogo, su forma de hablar relajada, la entonación de su voz, interactuar con miradas 
a los alumnos, su carácter ordenado, su pulcritud, puntualidad, paciencia, sentido del humor, ser justo y observador, etc. A 
esto se debe unir la buena preparación pedagógica, capacidad,  experiencia y perseverancia en su labor.  
El hábito de la puntualidad se aprende en la escuela y es muy importante para mantener la disciplina con horarios fijos 
de entrada y salida a  clase, recreo, etc. La puntualidad es el respeto al tiempo de los demás y al de nosotros mismos, 
porque el alumno tiene que aprender la importancia que tiene no perder el tiempo en nuestras vidas. 
El profesor se va a encontrar con alumnos que tienen problemas de conducta y aprendizaje, provocados por problemas 
de tipo emocional (conducta ansiosa, retraída, agresiva, rebelde, etc.) que pueden dificultar el aprendizaje de los demás y 
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provocar indisciplina, además de causar sufrimiento al propio alumno. Ante esto, el profesor observa, detecta e interviene 
para ayudar al niño, siendo necesaria la colaboración con los padres y detectar la raíz del problema, que podría estar en la 
escuela, en la familia o en otros ámbitos. 
A pesar de las cualidades del buen profesor, que se han descrito anteriormente, hay factores externos a él (capacidad 
intelectual, edad y ambiente socioeconómico de los alumnos, etc.) que provocan que sus estrategias funcionen con una 
clase y no lo consiga con alumnos de otra, en principio, pero su flexibilidad y capacidad le ayudan a adaptar las estrategias 
a la nueva situación que le plantea ese grupo. 
Como hemos podido apreciar, el profesor actúa en todas las áreas que conciernen a su grupo de alumnos, es el 
responsable directo de ellos y su labor es muy importante en la sociedad ya que está formando a personas que en el 
futuro serán adultos y podrían mejorar esa sociedad. 
CONDUCTAS NEGATIVAS DEL ALUMNO Y SANCIONES CORRECTORAS PERO NO REPRESORAS 
La escuela debe tener unas normas para establecer un buen ambiente de convivencia, con el objetivo de crear un clima 
favorable al aprendizaje, garantizando los derechos de los alumnos pero también el cumplimiento de sus obligaciones. El 
profesor es el responsable de que estos requisitos se cumplan en su clase pero, a su vez, los profesores de cada grupo se 
reúnen y están coordinados por el que hace las funciones de tutor, forman lo que denominaríamos equipo educativo. En 
este equipo los  profesores colaboran entre sí para resolver los conflictos que puedan surgir en sus clases. 
Entre los alumnos, hay siempre algún caso de conducta negativa que intenta impedir la buena convivencia en la escuela 
y entre ellas estarían  las faltas injustificadas de puntualidad, faltas de asistencia a clase, no traer el material necesario o 
no realizar las actividades que el profesor les indica, falta de respeto hacia el profesor, molestar a los compañeros y 
dificultarles la realización de sus tareas de aprendizaje, en resumen, todo aquello que conlleve indisciplina e impida el 
desarrollo normal de las actividades del aula. 
A veces las conductas negativas pueden pasar a tener una mayor gravedad y entonces  hablaríamos de casos graves de 
indisciplina como la agresión física contra compañeros o profesores, amenazas y humillaciones, introducir objetos 
peligrosos en el centro  para dañar a los demás, provocar daños graves en las instalaciones y material del centro, etc. Ante 
estos casos,  las medidas a adoptar serían urgentes y requerirían de la colaboración de todo un equipo multidisciplinar de 
profesores,  psicólogos educativos y de la familia del alumno. 
El profesor observa la conducta de sus alumnos, no sólo transmite conocimientos, porque la formación debe ser 
integral. Si se producen casos de mala conducta en el aula, deberá aplicar estrategias para conseguir estimular al alumno a 
comportarse respetando las normas de convivencia. 
Ante una buena conducta y un buen rendimiento escolar, el profesor utiliza las estrategias de recompensa (elogios, 
animarlos a seguir mejorando ante el grupo etc.). Ante una mala conducta, que finalmente va a llevar a un menor 
rendimiento escolar entorpeciendo la labor del docente y el aprendizaje del resto de los compañeros, el profesor utiliza la 
estrategia de los castigos. Los castigos más efectivos son los que consisten en no dar  recompensas al alumno y quitarle 
privilegios. Para que este tipo de castigo sea más efectivo, el profesor debe hablar con el alumno en un ambiente tranquilo 
y explicarle por qué su comportamiento no es correcto y lo que se espera de él para no tener que castigarle más, de esa 
manera es más probable que el alumno vea justo y lógico el ser castigado y no genere rencor contra el docente (pero hay 
alumnos que quieren llamar la atención del profesor aunque ello signifique ser castigados). 
Entre los tipos de castigos destaca la carta del jefe de estudios, por su efectividad y porque desarrolla la capacidad de 
libertad de elegir en el alumno. Esta estrategia, consiste en que el docente informa de la mala conducta de un alumno,  
ante esto el jefe de estudios escribe una carta, dirigida a los padres del dicente, describiendo con todo detalle  la mala 
situación que está provocando su hijo, pero no envía esa carta sino que llama al alumno y se la lee en voz alta, después le 
pregunta si quiere que envíe esa carta a sus padres o se compromete a cambiar su actitud y cómo lo haría. Si llegan a un 
acuerdo, el jefe de estudios archiva la carta, con la condición de enviarla si el niño no cumple lo prometido, además se 
comprometerá a tener varias entrevistas con él para ver si mejora su actitud y al superar  varias entrevistas se entrega la 
carta al propio alumno. 
 Con este tipo de castigo se le concede al alumno la oportunidad de mejorar y se siente responsable de sus actos pues 
ya sabe el valor del compromiso de dar su palabra, el valor del honor.  
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Otra forma de castigo efectiva consiste en la expulsión temporal de la clase. El alumno con mala conducta es enviado a 
otra clase, donde se sentirá un extraño fuera de su ambiente. El profesor de la clase receptora se limitará a decirle que se 
siente y no hable, pero no le regañará ni le preguntará. El docente que recibe al niño seguirá impartiendo su clase con 
normalidad, así también le hará sentir al alumno que ha perdido otro privilegio pues no se le presta atención. Cuando los 
profesores consideren levantarle el castigo, el alumno regresará a su clase y se alegrará de estar en su ambiente. 
Otra estrategia para corregir malas conductas en los alumnos es el “refuerzo negativo” que no es un castigo sino la 
retirada del castigo, se aplica en casos en los que podría producir un buen cambio de conducta. Si no se castiga a un niño 
por decir la verdad, cuando confiesa haber hecho algo mal, se reforzará la honradez del niño y con este refuerzo negativo 
se consigue que no piense que mentir es bueno, pues diciendo la verdad y siendo honrado no siempre se le va a castigar. 
 De entre todos los variados métodos de corrección de la mala conducta en la escuela, los expuestos anteriormente nos 
parecen más oportunos, debido a que en muchos casos se consigue el objetivo, se evita el rencor hacia el profesor y no 
son muy traumáticos para el niño. 
El docente es el que puede detectar  y afrontar los problemas del alumnado a tiempo, aunque existiera en el colegio un 
psicólogo educativo para reforzar y apoyar la labor del profesor, porque el maestro convive y conoce al alumno y su 
evolución. Es por ello que el equipo de docentes  llevará la parte más importante de la labor para resolver los problemas 
de disciplina  de sus alumnos e impedir que les afecte en el aprendizaje, que no se queden rezagados con respecto al resto 
de la clase, ya que esto crearía problemas emocionales que se acentuarían al llegar la etapa de Educación Secundaria 
(inseguridad, falta de autoestima, rabia, rencor, etc.) 
Los problemas detectados en la etapa de Educación Primaria se verán reflejados en los años posteriores y, si no se les 
pone pronta solución,  el alumno los irá arrastrando, incluso incrementando, con el paso del tiempo, llegando al abandono 
de sus estudios en la  Educación Secundaria. 
 La Educación Primaria es una etapa muy importante para la educación integral del alumno y marcará el desarrollo de 
todo su proceso educativo en el futuro y su integración en la sociedad. Debido a lo anteriormente expuesto, las medidas 
correctoras adoptadas en Educación Primaria son fundamentales para evitar que empeore la situación del alumno en 
etapas posteriores. 
Según los datos de EUROSTAT (Oficina Europea de Estadística), la tasa de abandono escolar en España se ha 
incrementado y un 22%  no terminan la Educación Secundaria Obligatoria.  
En cuanto al informe PISA (Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos) sus últimos resultados nos sitúan 
por debajo de la media de los países de la OCDE en rendimiento en matemáticas, lectura y ciencias. 
Pero, si bien se reconoce  en general que la educación escolar debería adaptarse más todavía a la realidad de la 
problemática sociedad actual, también es cierto que compararnos en informes (PISA) con otros países no es lo más 
adecuado, porque no tenemos las mismas características ni valores que ellos, pero sí podríamos mejorar nuestro sistema 
educativo comparando resultados educativos en las distintas Comunidades Autónomas de España, ya que en algunas son 
excelentes (País Vasco, Canarias) y se podría aplicar el sistema seguido en ellas para conseguir resultados similares en el 











431 de 481 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 71 Junio 2016 
 
Bibliografía 
 Beltrán, J., et al. (1992). Disciplina y control del aula. En Psicología de la educación. Madrid: Ed. Eudema. 
 Busquets, M. D., et al.  (1992). Los temas transversales, claves de la formación integral. Madrid: Ed. Santillana. 
 Casamayor, G., et al. (1998). Cómo dar respuesta a los conflictos. Barcelona: Ed. Grao 
 García Correa, A. (1996). La percepción de conflictos en las aulas de Educación Primaria. 
 Gimeno Sacristán, J., et al. (1992). Comprender y transformar la enseñanza. Madrid: Ed. Morata. 
 Gotzens, C. (1986). La disciplina en la escuela. Madrid: Ed. Pirámide. 
 Gotzens, C. (1997). La disciplina escolar. Barcelona: Horsori/ICE de la Universidad de Barcelona. 
 Informe Internacional PISA 2015  (Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos).  
 Johnson, D.W. (1972). Psicología social de la educación. Buenos Aires: Ed. Kapelusz. 
 Plaza del Rio, J. (1996). Disciplina escolar. Málaga: Ed. Aljibe. 
 Trianes, Mª. V. (1996). Educación y competencia social. Málaga: Ed. Aljibe. 
  
